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JOSÉ ALVAREZ; y  en Madrid el día 5 de Octubre de 1903.
J.üs miuilios ¡uiüfros (|U(‘ dej.i y ciunitos le coiioi'inn y ¡ulinirabiin, sepan 

nos asociamos á su dolor, y al publicar esto homenaje á su memoria no tra­
tamos de cumplir un deber de cortesía, sino dar una prueba del cariñoso 
afecto que le profesábamos.
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INAUG URACIÓ N  DE LA  TEM PORADA

Función para el lunes 26 de Octubreá las 
cuatro en punto de la tarde en el

T ^ea tro  de ía  (í^om ed ia
1. “ Sinfonia por el sexteto qne 

dirige I). Antonio Sánchez Jiménez.
2. ° La comedia en dos actos y en 

prosa, original de don Serafín y don 
Joaquín Alvarez (inintero, titulada;

desempeñada por ¡a Sra. i^uesga y  
Srfas. 0/ero, Subirá, Jñoniero,
Oriega, y  ¿ordey y  los Sres. Conde, 
Cappa, JYí ¡randa, Gonzáiep, Or ríos, 
diep-Canedo, ( é Jsbert.

3.“ El juguete cómico en dos 
actos y en verso, original de 1). Mi­
guel Echegaray, titulado;

f o 8  l^ijOcS ck  I^ k i i a
F?EP/íRTO

Tula................ Sra. i^uesga.
Rosa............... Srfa. Otero.
Cándida.. .  . <■ JdiHo.
Leonor. . . . » Oriega.
Fermina. . . » Jdoniero.
Filomena.. . » ¿ardes.
D. Felipe.. . Sr. Jdiranda.
Manuel. . . • » espinosa.
Pepito........... » Jdoro.
Juan.............. » Conde.
Rntonlo.. .  . » ¿iez-Canedo

NUESTRAS FUNCIONES

VELflDR DE CLñUSURR

(Iracias á lo.s infatigahles Ir.abajo.s 
de los qne conslitnyen la Junta di­
rectiva, y muy especialmente del 
Cuadro activo de nuestra Sociedad, 
brillantísima como todas ellas, re­
sultó la tunción de clausura c,ue 
tuvo lugar el 17 del ])asado Junio 
ante un público cada vez más distin­
guido y numeroso (|tie acude á nues­
tras artísticas veladas, ávido siemjire 
do saborear las delicias literarias 
(lue con exquisito gusto nos iirrc el 
insustituible Manuel Miranda, el 
cual, ama la grav(> responsabilidad 
contraída con el público al ]iresen- 
tarse como iniciailor y diri'ctor de la 
]iléyade de actores (así los considero) 
(¡ue ti(‘iie á sus órdenes.

Lásiima es, y muy grande, las 
notabb's pérdidas (jue en el trans­
curso del verano ba ex|)erimentado 
cuadro tan completo, siemlo la más 
sensible de todas la acaecida ]>or la 
muerte i)rematura de nuestro queri 
do é inolvidable amigo José Alvarez, 
cuando el arU' comenzaba á brindar­
le un porvenir brillante. Difícil será 
para Miranda bailarle sustituto,¡lero 
aún le será mncbo más, reenq)lazar á 
Iticardo Marchante, i]ue decidido á 
buscar

á su aliento empresas grandes
abandona nuestra fíoci(‘dad, y en la 
presente te.miiorada temlremos oca­
sión de aplaudirli“ en unode nuestros 
primeros teatros. Pero como no todo 
han de ser malas noticias, allá va 
una buena (pie seguramente ba do 
causar la satisfacción de mis lecto­
res, y es ésta la reaparición en nues­
tro escen.ario do mi querido amigo 
José Cap])a, mucbacbo que irá muy 
adelante por su naturalidad nunca
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afectada, debido á un constante es­
tudio. Bienvenido sea, y preparémo­
nos á admirar su trabajo.

Decir (pre la interpretación de San Scbasliáii Mártir y Los Homh-cs se­rios fué una completa filigrana sería 
dar una ptaiueña idea del derrocho 
de arte y vis cómica de (pie se hizo 
gala aipiella noche; distinguiéndose 
muy notablemente en ella, además 
de los ya mencionados, la Hra. liues- 
ga y las Si tas. Otero, IMillo, Griega, 
t ’e.peda, Ifiovera y Bordes, y los se­
ñores Conde, en primer término, 
ürrios, - (TOrastidi, L. l ’edro, Gonzá­
lez, Moro y Díez-Canedo.

Kn suma, una agradabilísima ve- 
hada, de cuyo resultado han podido 
ipiedar bien satisfechos público, ac­
tores y autores tpie presenciaron 
algunos ensayos.

Veremos si con la nueva combi­
nación del Cuadro activo podremos 
decir otro tanto de la próxima; por 
mi parte puedo aseguraros ipie nada
temo con ^liranda al frente............
y basta ]ior hoy

COTOK.

l o s e  C H P P H

.José Cappa, nuestro galán cómico 
es la tercera de las semblanzas (pie 
el periódico publica. Al decir en bie- 
ves líneas algo de su vida y milagros 
no tratamos de descubrirle ni pre­
sentarle á nuestro público, no; so­
bradamente es conocido de éste (pie 
no olvidará facilmente los tan bien 
caracterizados tijios, de gomoso en 
Im  Seña Francisca, de supcr-lonto en 
E l Sombrero de copa, do galán en el 
Matrimonio Civil ni tam]ioco los ale­
gres ratos que con su vis cómica y

© —  3 —^  
sus oportunas morcillas nos ha hecho 
pasar.

Como actor todos le conocéis, vale 
mucho; como amigo y caballero vale 
más. De carácter jovial propio de la 
tierra do donde procede, i>iies aunque 
madrileño de nacimiento, por su ma­
nera de ser y su temiieramento es 
andaluz, hijo de la hermosa tierra 
donde el sol viste sus más doradas 
galas y el suelo para no despierecer 
á sus ojos se adorna con los más 
ricos dones de su hermosa llora; del 
país de la lúz y la alegría.

Aunque muy joven cuenta con 
varios años de servicios é infinitas 
obras de repertorio, debido á que 
desde muy niño, trece ó catorce 
años, (pie debutó en las sociedades 
«Moratín» y «Ventura de la Vega» 
de Málaga, ha aprovechado siempre 
cuantas ocasiones se le presentaban 
para llevado de su afición, lucir sus 
envidiables facult.ades.

Kn la ya disuelta sociedad «.love- 
llar» una do las más distinguidas 
que han existido, obtuvo grandes 
triunfos representando Mil duros \f  
mi mujer, El Rey de Lydia y otras.
1 loy forma entro las agtícrridas hues­
tes de el A rte Esi'Añoe, en donde 
debutó con iMs Galeotes y seguirá 
hasta (pie dando el gran sallo (pie 
otros como el Sr. Marchante, han 
dado ya, ¡(ase á la compañía de cual­
quier teatro verdad.

1 loy por hoy esun buen aficionado, 
¿será mañana un verdadero actor?

Chi lo sú.
- Caramanchei,
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LAS T R E S RISAS
( ì n t i m a )

Era para uii un amigOj un compañero; en nuestras relaciones no existía 
el sexo, nos queríamos como dos buenos camaradas. Élla, muy formalità, 
muy burr/itesa, tratalia de hacerme comprender los ])eligros y amarguras de 
mi agitada vida; acariciándome con la mirada me reñía ilulcemente, como 
riñe la madre al hijo que adora; (meriendo parecer enfadada, fruncía su 
nivea frente.

Tero cuando con charla febril, la contaba los planes absurdos que bullían 
desordenados en mi cerebro, mis noches de placer, mis aventuras de bohe­
mio—murmuraba:—¡tiué loco!... y reía...

Ileía con e.sa risa inocente de hi infancia, con la carcajada sonora y fres­
ca del que no conoce las penas, con armonioso reir de querube.

It

El amor, flor de las almas, que brotó entre nosotros, fue delirio, locura. 
Nunca ningún homljre tuvo amada más cariñosa, más dócil; ninguna mujer 
tuvo amante nuís liel, más ardiente. Ella me quería con el fuego de (iiiien 
por primera vez ama. Yo, ¡»ara oirla, contenía el aliento de mi ])echo, los 
latidos de mi corazón; para mirarla me postraba de hinojos.

Y en nuestras noches de amor, cuando para llegar á ella escalaba su ven­
tana; cuando juntos, unidos en amante grupo, enlazados los brazos, acari­
ciaba mis sienes palpitantes con sus rizosos bucles y cambiábamos bajo, 
muy bajo, deliciosos juramentos: reía.....

Reía con la risa de la felicidad, con la risa del amor (|ue yo borraba de 
sus labios con mis candentes besos.

111
El odio infame, la vil calumnia, la rastrera envidia mataron nuestro 

amor. Entre ambos amontonáronse rencores, infamias. Las má.s bajas [la- 
siones se unieron )iara cavar el hondo foso (lue entre, los dos existe.

Y cuando pasa junto á mí palidecen sus mejillas, su sangre se agolpa al
corazón, sus miradas csíiuivan temerosas y avergonzadas las mías, iiero 
mintiendo dichas c[ue no siente; río......

Ríe, como ríe el que sufre y oculta sus dolores tras la mueca nerviosa 
de histérica carcajada; ríe con la dolorosa risa del ángel maldito.

Luis DJi OTEYZA,

¡ESPEF?Á)SiPOLA! .̂.
(FR A G M EN TO ) f

Á M. S -I{.
En el cielo me creí 

mientras leía tu carta; 
tan tierna, tan cariñosa, 
tan sentida, tan romántica, 
y tan llena de protestas 
de amor, que colmó mis ansias 
y sólo siento á diario 
no me mandes esas cartas!. . .

Pues te juro vida mía 
que tus amantes palabras, 
hacen que para tí viva, 
ipara til porque me encanta, 
más, que tu cuerpo de diosa, 
más, que tu divina cara, 
más, que tus ojos de cielo, 
y más que todas tus gracias; 
los tesoros de ternura 
que me reserva tu alma.

Estas cosas y otras muchas, 
más sentidas que pensadas 
te diria si e;dstiera 
en realidad esa carta 
que forjó mi fantasía, 
¡Esperándola! |Espcrándolal

Que sólo la vi entre sueños, 
sólo la vi por desgracia, 
en los ratos que rendido 
y cansado de esperarla, 
me dormía con la idea 
tanto tiempo acariciada; 
después de esas largas noches 
en las que el dolor me ahogaba 
y en el lecho revoleándome, 
revoleándome con rabia 
presa de febril insomnio 
|La esperabal |La esperabal

L uis CHACÓN

^

iQUE NO VENGA!-.•
(PEDAZO)

Á L . C II.

¡Jo comp endo las tristezas, 
las tristezas de tu alma, 
de tu pecho los dolores 
y  de tu ser las nostalgias, 
al ver que nunca consigues 
llegue la carta esperada, 
la que sólo ves en sueños 
si te duermes aguardándola, 
la que en realidad no existe; 
pues es confuso fantasma 
que se ha forjado tu mente 
¡esperándola! ¡esperándola!

€stá muy bien que tú esperes 
esa cartita anhelada, 
más si crees que cuando l egue 
tu dicha verás colmada 
puede ser que te equivoques, 
poetilla de mi alma.

Xo digo; por que yo un dia, 
en situación a.urada, 
como consueto á mis males 
crei vendria una carta, 
carta que también en sueños 
pensé ver en nocl}e aciaga, 
cuando enfrente de una mesa, 
revolviéndome con rabia, 
agitado en mi -banqueta 
¡la esperaba!¡esperaba!

JYlas'el tiempo transcu ria, 
los instantes se marchabaq 
y  cuando desesperado, 
presa de mortales ansias, 
crei que ya no vendria, 
porfir¡ llegó.. . la contraria.

¡Jfialdito siete de bastos 
que mató mis esperanzas! 
y  por eso escarmentado 
de cierta clase de cartas, 
asi te digo; huye de el as 
s i quieres vivir en calma, 
mira que daq much¡os chascos 
y  muchos dolores causar]
¡X as  cartas de las mujeres!. . .  
¡X as  cartas de la baraja!. ..

L uis CllAiMRÓN
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X

poner  su talento en duda 
fuera solemne simpleza,  
pues dicen cuantos le ven; 
que tiene ¡mucha cabezal. .. .

L indo I’a .ie.

I7V\Pi ^ E 5 I O ^ E 5

Ricardo García Marchante 

Nos aliandoiia.
A finos (lo la ¡nisaila íoinporada le 

hicieron |)ro¡)osioionos para tral)ajar 
en uno de los i)riiK'i|ialos teatros do 
Madrid, que no acejitó; despnós lo 
ofrocioron colocación en una com­
pañía que salía para Amórica y, o no

le convino, ó no quiso salir de Espa­
ña, y óllimauiente ha sido contrata­
do para actuar en la presente tom- 
¡lorada en esta corte. Por lo tanto, 
tondreñios (¡nere.signarnos, con gran­
dísimo sentimiento, á no volverle á 
ver trabajar en la Sociedad.

Aún recuerdo cuando le conocí; 
estaba ensayando el papel de .Jere­
mías en Los Galeotes. Cada vez (¡ue 
el Director de escena lo corregía se 
congestionaba, poni(índosele el ros­
tro de color rojo vivo. Este síntoma 
me extraño muchísimo y pronto 
comprendí que era cualidad muy 
suya; Xwio. amor propio y ])odía ser 
para él un inmenso beneficio. No me 
e((uivoqné.

Cuando llegó el día de la función 
(;il de Octubre de 1902) sufrió entre 
bastidores una intranquilidad viví­
sima (pie nos impresionó á todos los 
que allí estábamos.

Empezó la representación, y des­
de su ¡irimera frase se captó lassim- 
¡latías del público, eu tal forma, que 
no sólo recibió las felicitaciones de 
los socios, sino de todos los renom­
brados autores y actores (pie asistie­
ron á la función. Entonces no supo 
lo que le pasó; su emoción fué in­
mensa.

Decientes están sus triunfos, so­
bre todo el que alcanzó en Los hom­bres serios, cuando al salir á escena 
vestido de cazador fué recibido con 
unánime ovación.

'fan breve y notable campaña, sólo 
es posible en quien tiene tan felices 
(lisjiosiciones.

Su ausencia dejará un buceo difí­
cil de llenar, por quién si bien como 
actor, babia (pie admirar, como ami­
go babía que quererle.

Reciba mi sincera enhorabuena y 
sirva esto de ejemplo á los que que­
dan, para (¡ne comprendan adonde 
puede llegar el (pie trabaja y tiene amor propio.

Animémoslo con nuestras exorta- 
ciones, que nunca olvidó y sepa que
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si él nos abanilona, nusotrossieniprn 
k; riH'.ordarenios.

Chísi'iilo iUOliO.

Qnéeclotas (^e:afrafe:í5 4'®-
Las equivocaciones en escena sue­

len ser muy frecuentes, |)asamlo 
inadvertidas casi siempre para el ¡lú- 
Idico.

ÍS'o ocurrió asi con la equivocación 
graciosísima que me viene á la me­
moria, la cual (lió pié al inolvidable 
Uosell, para dar una juueba más de 
su ingenio, de la gracia y de la es­
pontaneidad qne le caracleriy,al)a.

Se estrenaliaen Jaira liacíe algunos 
años una couiediá en dos actos y en 
verso; Kosell era el protagonista y 
en una de las escenas del primer 
acto, (>n la ipie tenía ([ue entendér 
selas con \\\\ü.meriluria qiu‘ , porexi 
gencias de su protector, le liabían 
repartido un papelito, y no por sus mérilos, juiésto que al estar recitan­
do, ó mejor diclio, destrozando unas 
quintillas; bien fuera por la emoción 
ó [)or el iiarecido que tuviera lo que 
estaba recitando, con otro trozo que 
también tenía que decir en el acto 
seguiente, tuvo ladesgracia de pasar­
se de acto y soltar las quintillas del 
segundo; pero apercibido Itoseli de 
la equivocación, lamentable en alto 
grado, pues comprometía el éxito y 
liasta transformaba el arguuumto de 
la obra, le atajó improvisando y di­
ciendo con aiiuclla vis cómica inimi­
table: '

«|IIe qiu'dado estupid'acto 
con lo que decis allora; 
os (‘quivocais señora, 
eso es del segundo actol»

Kxcuso decir que la salida do Ito­
seli y gracia de la improvisación fué 
lo bastante para que el público se

sintiera benévolo y liasta aplau­
diera en aquella ocasión, que liien 
podía liaber terminado de otra for­
ma para la pobre meritoria (pie se­
guramente boy, aun teniendo cate­
goría de actriz y comiuistando mu- 
cbos aplausos, se acordará de aipn“ 
lias famosas quintillas.

.Tosí; OAri’A.
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IManucl L. Mívanda.
D IR E C T O R  DE ESCEN A
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NOTAS DE secretaría

La Junta directiva, haciendo uso 
del art. 7 del Reglamento, ha nom­
brado vocal segundo interino á don 
Francisco de Asís Delgado.

'$>
BALANCE.—A ltas: Butacas abona­das: D. Javier Golfín, D. Isidro Men- 

guez, D. Victor .Sierra, 1). .losé López 
de Haro, D. Eduardo Menéndez Can­
dela, D. Arturo Euiz Ramos, don 
Francisco Fors Ramos 1). Enrique de 
Leveufeld, D. Antonio Beamud, don 
Antonio Muñoz, D. José Bonet, don 
Mariano San Antonio, 1). l'edro S.ón- 
chez, D. Juan Delgado dos lotes, don 
Enrique IMateo, I). Francisco del 
Busto, D. Manuel Delgado y Vidal, 
Sr. Montiel, ü. Luis Nieto, D. José 
M.“ Borbón y I). Alfonso Gntiéi'ez 
Casas.

Butacas sorteables- Doña Virginia 
Gónzalez, D. Manuel Caballero, don 
José Bernonilli, 1). Jesús Calvo, se 
ñores de Campos 3' señora del Cas­
tillo.

Palcos-Plateas: Sr. Ortega y Caro, 
Sr. llern.ández de Tejada y D. Joa- 
(juín Ballle.

Entresuelos: D. .losé Mitjans, don 
Enrique Fernández Prieto, D Juan 
García Fernández, Sra. vizcondesa 
de Bailantes y 1).“ Carolina Esparza.

PrincÍ2>ales:i \̂\ Fernández Linares.
Quedan á disposición de los seño­

res socios en Secretaria, basta las 
cinco de la tarde del día antes de la 
fnnción. Las siguientes localidades: 
un palco entresuelo, cuyo precio es 
11‘50 pesetas; seis iirinc.ipales á 8‘50 
ptas., y seis segundos á J pe.setas 3’ 
butacas, hay un lote y doce sueltas 
á 1 ‘üO ptas.

Para la próxima función figurarán 
en el programa uno ó más actos de 
zarzuela.
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La Junta directiva se reserva la 
platea número 1 .

El Reglamento, tan pronto como 
sea aprobado en Junta, se luiblicará 
en forma de folletín, fácilmente en- 
cuadernable, para que los señores 
socios estén al tanto de las bases del 
mismo.

A V I S O

Por el presente se convoca á los se­
ñores socios á Junta general ordina­
ria ]iara el ilía del corriente mes, 
á las tres de la tarile, en la calle 
Ancha de San Bernardo, núiu. óL’ . 
Colegio; liara cumplir los arts. (i y 17 
del Reglamento vigente y aprobaciiin 
del nuevo.

E l Secretario, 
Espinosa .

T E S O R E R ÍA

Conocen los señores socios ]ior el 
numero anterior, que los ingresos 
sólo cubren los gastos de las veladas, 
cuando oportunamente se inieden 
sustituir las bajas 3’ aunque esto es 
frecuentemente un hecho, no lo filé 
en las dosprimerasfnncioiK'sy deabi 
que el déficit que quedó venga arras­
trándose en las cnent.as do Tesorería, 
casi en totalidad, toda la temporada 
última; y sólo con la recaudación de 
las cuotas de verano, á este efecto 
acordadas, se ha solventado en sn 
mayor parte, li'stando satisfacer pe­
setas 81! como, aparecerá en la cuen­
ta mensual ipie rendiremos al públi­
co, piidiendo éste ahora y siempre 
ver el detelle y cuantos pormenores 
existen en Secretaría y Tesorería.

El Tesorero,
Federico de Fontcuherta.

T ip . J . B . C erezo , Travoela  do San Mateo« 4 .
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